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				PRÓLOGO

				Cada libro tiene su historia, y este como es natural también tiene la suya. Importa conocerla para entender por qué me decidí a escribirlo. Hacía tiempo que venía dándole vueltas a la posibilidad de escribir algo sobre la virtud de la templanza. Sobre cómo ser verdaderamente libre y poder disfrutar de todo sin temores ni complejos. Pero, aunque sabía lo que quería, no sabía cómo enfocar el tema. Hay mucho escrito sobre él, aunque quizá de modo algo abstracto y académico. Yo buscaba dar con un lenguaje más directo y comprensible, enraizado en la vida misma. Me vino la idea con motivo de unas conversaciones que mantuve con unos amigos en dos escenarios distintos. 

				El protagonista del primero de ellos es un padre de familia numerosa. Me contó cómo a duras penas lograba llegar a fin de mes. Tenía que hacer auténticas filigranas. Entre matrículas y libros para los hijos se le iba buena parte del sueldo. En esta situación no se podía permitir ningún tipo de caprichos. Se puede afirmar que la suya era una auténtica economía de guerra. El día que nos vimos se quejaba de que sus hijos se mantuvieran en una longitud de onda muy distinta a la suya. Vivían a su aire, no eran conscientes del sacrificio que hacían sus padres para sacarles adelante. Influidos tal vez por sus amigos se habían vuelto comodones, caprichosos y un tanto contestatarios. No le daban valor al dinero, no se percataban del esfuerzo que se ha de hacer por conseguirlo. 

				«¿Qué hago con ellos, cómo hacerles entrar en razones?», me preguntaba. Y añadía: «Si les preguntas por qué se gastan el dinero a lo loco, te contestan con un “soy libre para hacer lo que quiero”. Y si además te atreves a preguntarles por qué compran esto o lo otro, te responden con un “porque me apetece”. No hay quien los saque de ahí». Todo esto lo decía apenado y triste. No exageraba. Pude comprobarlo días después cuando hablé con otros padres. Sus historias parecían clonadas. También a ellos les preocupaba la actitud respondona e irresponsable de sus hijos; tampoco ellos sabían qué camino tomar.

				El segundo de estos escenarios se sitúa en la sede de un club juvenil. Entre las actividades programadas para ese curso habían incluido una para enseñar a los chicos el significado de palabras raras o de uso poco frecuente. Le habían dado a esta actividad un aire competitivo. El monitor se encargaba de estimular a los chicos para que respondieran en el menor tiempo posible. Un día, entre las palabras seleccionadas, salió la templanza. Al oírla, todos guardaron silencio. No sabían qué responder. Uno de ellos, más espabilado, se lanzó y dijo: «Pues yo creo que templanza es lo que no es ni frío ni caliente». Todos se rieron, les había hecho gracia la «sabia» respuesta del chico. No así al monitor, que con paciencia aprovechó para explicarles de qué iba eso de la templanza. Comenzó diciéndoles que lo que no es ni frío ni caliente no puede ser más que «tibio». Y la templanza, como toda virtud, es algo positivo. Significa excelencia, dominio de sí, señorío; en cambio, la tibieza indica mediocridad, medianía, medias tintas. La templanza hace referencia a lo perfecto, mientras que la tibieza a lo inacabado, a lo imperfecto. 

				Al ver la atención con que le escuchaban, el monitor se animó y les explicó brevemente lo que Jesús dijo al final del Sermón de la Montaña: «Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto». Como veis, les dijo, no pedía mediocridad, sino perfección. La perfección a la que conduce la templanza, que permite al hombre ser dueño de sí mismo, dominar sus pasiones.

				A los chicos les gustó la explicación. Cuando más tarde se lo contaron a sus padres, también a ellos les encantó. Sin embargo, como la mayoría de la gente, desconocían el verdadero significado de la templanza; pensaban que se trataba de renunciar a gustos y placeres, por lo que desde siempre habían tildado esta virtud de ser un aguafiestas. Con la ayuda del monitor lograron sacarles de su error. Y quedaron muy agradecidos al comprender la excelencia de esta virtud y el gran bien que podía hacerles.

				Tras esta conversación entendí lo importante que es dar a conocer el sentido de esta virtud, para que cultivándola podamos sentirnos libres del tirón de las pasiones. Se puede llegar al autodominio personal, con lo que se puede templar y mandar como hacen los buenos toreros. Porque hoy, más que en épocas pasadas, necesitamos aprender a torear, para no dejarnos empitonar por el toro bravucón del consumismo, que lleva a muchos a despilfarrar sin orden ni concierto. La mesura y el equilibrio vienen de la mano de la sobriedad y la templanza. Gracias a ellas se puede disfrutar de todo, ser feliz, con una gran libertad de espíritu.   

				Para el cristiano, el modelo no es otro que Jesucristo. Desde la cuna de Belén al despojo del Calvario, quiso darnos ejemplo de sobriedad y templanza, de magnanimidad y señorío. Si nos animamos a imitarle seremos felices, verdaderamente libres y no esclavos, convirtiéndonos en instrumentos de esperanza para los que sufren, de fortaleza para los débiles y de amor para los que puedan sentirse marginados. En la medida que logremos ser dueños de nosotros mismos, podremos dar un no rotundo a los reclamos de la carne, al desorden de la concupiscencia. Disfrutaremos de todo con libertad, sin ningún tipo de escrúpulo o complejo.   

				«Todo es vuestro, vosotros de Cristo y Cristo de Dios» (1 Cor  3, 22-23). Son estas palabras del Apóstol como una bocanada de aire fresco, de optimismo y esperanza. Nadie puede arrebatar al cristiano lo que es suyo, y menos esclavizarlo mediante un materialismo salvaje. En su deseo de marginar de la vida pública a los cristianos, algunos han tratado de apartarlos de los negocios temporales con la idea de que se dediquen tan solo a los del cielo; mientras ellos, entre tanto, se encargan de gestionar los de la tierra. Muy equivocados andan. Olvidan que el mundo y cuanto hay en él pertenece a los cristianos; todas las cosas —y el mismo hombre— han sido rescatadas por la sangre que Cristo derramó en la cruz. A los cristianos nos pertenece por tanto con pleno derecho ordenar y santificar las actividades todas de la tierra: el mundo de la industria y el comercio, de las artes y de la comunicación, de la investigación y de la ciencia, del deporte y la diversión... Son todos ellos ámbitos en los que el cristiano ha de sentirse como en su propia casa, uno más entre sus conciudadanos.

				De todo ello hablaremos en las páginas que siguen. Con mayor o menor extensión y acierto, pero siempre con el deseo de ayudar a jóvenes y mayores a ser verdaderamente libres, a ser felices cultivando la virtud de la templanza. He intentado salpicar la narración de ejemplos y anécdotas entresacados de la vida ordinaria, de situaciones concretas, con las que quizá el lector pueda sentirse identificado.

				Dios quiera, y así se lo pido al Señor, que este libro sirva para tomar conciencia de la importancia que tiene vivir bien la virtud de la templanza, por cuanto nos permite ser dueños y señores de nosotros mismos y, siéndolos, ser felices y disfrutar de todo con libertad de espíritu. Pero no hemos de olvidar, y esto es importante, que para ser felices hemos de aprender a amar, con amor verdadero lejos de todo sentimentalismo. Ojalá al final se comprenda que el placer de ser libre, con temple y dominio, es uno de los más grandes dones al que se puede aspirar en la tierra.      

				A.F.M.
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				I. DESEOS DE DISFRUTAR 

				1. NACIDOS PARA SER FELICES 

				Aunque a alguno pueda extrañarle, hemos nacido para ser felices, para disfrutar de todo cuanto el Señor en su infinita bondad nos ha dado. El dolor, la enfermedad y la misma muerte son miserias que no entraban en los planes de Dios. Su origen está en la rebelión y pecado del hombre. Pero de todo ello hemos sido salvados por la muerte de Cristo en la cruz. Somos pues verdaderamente libres, renacidos a una vida nueva. De ahí arranca ese deseo de felicidad que siempre nos acompaña, desde que nos levantamos hasta que nos acostamos. Cuando por las razones que sean se frustra ese deseo, caemos en la desolación y la tristeza, en la impaciencia y la desesperanza.

				El deseo de ser feliz es muy bueno, puesto que nos sirve para amar cada día más a Dios y servir mejor al prójimo. Para ser felices, algunos están dispuestos a dar lo que les pidan. Luchan con todas sus fuerzas por alcanzar el mejor nivel de vida posible, por tener bienes que les libren de sorpresas, sueñan a todas horas con la felicidad que anhelan. Y parece lógico. ¿Quién podría sentirse feliz si le asfixiaran las deudas o no tuviera dinero para llegar a fin de mes? ¿Quién puede en su sano juicio rechazar la posibilidad de ser feliz? 

				El deseo de felicidad da alas a la esperanza, mantiene viva la ilusión, impele a la lucha contra los obstáculos que puedan impedirlo. De otra parte, no hay que olvidar que el deseo de ser feliz le es innato al hombre. Afecta por igual a ricos y pobres, a sanos y enfermos, a jóvenes y ancianos. No existe ni una sola persona que no desee ser feliz. Pero, aun tratándose de un deseo tan natural y noble como este, el camino para alcanzarlo está plagado de renuncias y sacrificios, de generosidad y entrega.    

				Queremos ser felices, y lo «curioso» es que también Dios lo quiere. Desde la Encarnación se lo manifiesta el ángel a María de parte de Dios. De ahí que la salude diciendo: «Exulta, alégrate, porque has sido colmada de la gracia de Dios, el Señor está contigo» (Lc 1, 28). Una alegría la que le anuncia como fruto de su alma humilde, que está dispuesta a responder con prontitud a la gracia divina. Humildes fueron María y José, y también los pastores de Belén. A estos últimos se dirige el ángel y les comunica: «No temáis, os traigo una buena noticia, una gran alegría que es para todo el pueblo; pues os ha nacido hoy un Salvador…» (Lc 2, 10-11).

				La alegría que hace feliz a la persona procede de Dios, de su presencia entre los hombres. Juan el Bautista, aún no nacido, da saltos de alegría en el vientre de su madre justamente ante la cercanía del Salvador. En cambio, la tristeza que a veces nos invade es consecuencia de la lejanía de Dios, de haberlo perdido por nuestra culpa. El evangelista aclara que la gente que seguía a Jesús estaba llena de alegría, y aun los mismos niños que se le acercaban. «Todos se alegraban viendo las maravillas que hacía» (Lc 13, 7). En las bienaventuranzas proclamadas por Jesús en el Sermón de la Montaña, tanto en la primera como en la segunda se llama dichosos, felices, a los pobres en el espíritu, a los humildes de corazón: ambos calificativos vienen a coincidir. Se trata de personas que, por encima de su situación personal, pusieron su confianza en el Señor. No se olvidan de lo que son, saben muy bien que todo cuanto poseen proviene de Dios: talento, salud, posesiones. Viven al día, sin «inquietarse» por el mañana. Saben que Dios, en su Providencia, vela por ellos. Por eso son felices, dichosos; se mueven con libertad de espíritu, sin miedo a nada ni a nadie.   

				Cuando se enfocan las cosas desde esta perspectiva, puede que nos preguntemos: pero, ¿por qué a pesar de querer Dios nuestra felicidad son tan pocas las personas que la alcanzan? ¿Qué fuerza o poder se lo impide? Las causas son diversas. Pero hay una importante que destaca por encima de las demás: el orgullo, la soberbia. El hombre se resiste a aceptarse como criatura, con prepotencia vive y actúa al margen o contra Dios, como si no existiera. ¿Puede extrañar entonces que sus deseos de felicidad no se cumplan? Para explicarlo, algunos recurren a una serie de condicionantes que pueden escapar del control de la voluntad. De ahí que no duden en echar la culpa de su mala suerte al azar o a un pasado que no tenía que haber existido.

				Cegados por su soberbia y vanidad, se llenan de pesimismo y no pueden observar el futuro sino como algo impredecible e incierto, cargado de densos nubarrones. Su falta de fe los convierte en unos agoreros, amargados por cuanto se resisten a aceptar la realidad como es. Por eso reniegan del pasado y contemplan con desesperanza el futuro. Sin fe ni esperanza, su orgullo los vuelve petulantes, incapaces de convertir lo negativo en positivo, la incertidumbre en certeza, el pesimismo en esperanza.   

				Conviene recordar que la felicidad no se asienta en hechos del pasado ni depende de acontecimientos futuros. Para el creyente, lo que importa es el presente, sin condicionar la felicidad ni al pasado ni a las expectativas de futuro. Sería una ingenuidad pensarlo. Sin embargo, no faltan los que piensan que serán felices si se cumplen unas determinadas condiciones. Como, por ejemplo, las siguientes:

				
						Si logro un trabajo que me satisfaga

						Si asciendo y me aumentan el sueldo  

						Si hay paz en mi familia

						Si logro que mis hijos me obedezcan    

						Si recupero la salud perdida  

						Si doy con un amigo que me comprenda   

				

				Los condicionantes de futuro se pueden multiplicar hasta el infinito. Aunque puedan parecer razonables, el condicionar la felicidad al logro de unas determinadas metas supone una equivocación considerable. Por mucho que nos empeñemos, el futuro siempre permanecerá incierto. Aunque se sabe, algunos prefieren ignorarlo y esperan el milagro; si tarda, se quejarán y entonarán lamentaciones. Sus condicionamientos son la mayoría de las veces futuribles que no hacen historia, deseos e ilusiones que desaparecen por falta de sustento.

				¿Qué se da en este modo de pensar? ¿Desidia, pereza o pasividad? Quizás de todo un poco. Pero algunos, en lugar de armarse de valor y afrontar la realidad como es, siguen esperándolo todo del futuro a la par que contemplan con añoranza el pasado, arrepentidos por lo que pudieron haber hecho y no hicieron. Para justificarse, se apoyan en excusas del siguiente tenor: 

				
						Si hubiera estudiado con más interés  

						Si hubiera elegido una carrera distinta

						Si me hubiera casado con otra mujer

						Si me hubiera ido al extranjero

						Si hubiera dedicado más atención a los hijos

						Si hubiera aprovechado mejor el tiempo   

				

				Excusas que poco o nada resuelven, y que más bien contribuyen a aumentar sus  inquietudes y zozobras. Se ha de comenzar por aceptar el presente. Y eso significa dejar de mirar tanto al pasado como al futuro. En todo caso para sacar experiencias que ayuden a afrontar mejor el presente. Se le han de sacar más provecho a los talentos que se tienen, y no tirar la toalla en cuanto aparece el cansancio, la desilusión o el pesimismo; sin querer por otra parte atribuir a otros las desdichas y errores personales. Sería una falta de justicia, y además de realismo, por esperar que el tiempo resuelva lo que por pereza o desidia no se hizo. Condicionar la felicidad a verse libre de problemas, es una falacia, convertir la felicidad en un espejismo.   

				Ser feliz significa más, mucho más que tener trabajo, más que gozar de buena salud, más que poseer una gran fortuna... La felicidad no viene de fuera sino de dentro: se encuentra en el interior de la persona. De ahí que se haya escrito con gran lucidez: «Lo que se necesita para conseguir la felicidad, no es una vida cómoda, sino un corazón enamorado» (Surco, 795). En el propio corazón es donde se fragua el amor, en él se encuentra el mayor de los tesoros, aquel por el que vale la pena darlo todo. Los bienes materiales, con ser valiosos, siempre son limitados, efímeros; por mucho que deseemos retenerlos se nos escapan, desaparecen en un abrir y cerrar de ojos.     

				Ser realistas 

				La persona humilde es realista, vive con los pies pegados al suelo, no alimenta imaginaciones calenturientas. Sabe bien que los bienes de fortuna no están al alcance de todos, y que aunque los poseyera en abundancia no pueden en ningún caso garantizarle la felicidad. Se ve a diario. Banqueros famosos, magnates de empresas, artistas de relumbrón, futbolistas de élite: a ninguno les falta de nada, pero muy pocos son felices. Lo confiesan públicamente: no saben qué hacer con su dinero, aunque se empeñan no dan con la felicidad que desean. Buscan amores que dejan fría su alma, ilusiones que por falta de hondura se desvanecen en un instante. Y, como consecuencia, aparecen las desavenencias en casa, los desencuentros con amigos y compañeros. Buscan consuelo en personas y lugares inadecuados, que más que hacerles felices agrandan su desilusión y desconsuelo. Aún no han entendido que la felicidad no la da el dinero, ni la fama ni el éxito.      

				Vale la pena hacer un pequeño parón, para tomar nota y no caer en el mismo error. Cuando se toma conciencia de la realidad, se comprende que el camino que conduce a la felicidad pasa necesariamente por la humildad. La persona humilde rectifica cuando se equivoca, no le cuesta cambiar de chip al «ver» la realidad desde la óptica del amor de Dios. Lo cual le permite descubrir las razones íntimas que anidan en el corazón. Preguntémonos pues con sinceridad: ¿qué espero de la vida? ¿En qué tengo puesta mi esperanza? A estas preguntas deben añadirse otras dos más: ¿Por qué me sacrifico y llego a veces hasta la extenuación y el agotamiento? ¿Qué es lo que me mueve realmente a dar cada día un trocito de mi propia vida?   

				Contestando a estas preguntas quizá descubramos los espejismos y fantasmas que de rondón han podido colarse en nuestra imaginación, los proyectos ilusorios, planes inconsistentes o curiosidades malsanas que vamos alimentando. De la falta de realismo proviene el ir tirando, los cansancios y agotamientos, las desilusiones y hasta las infidelidades. Lo sensato en ese caso es rectificar tan pronto como se advierta, para ajustar las metas, lubricar el pensamiento y tonificar el espíritu con el bálsamo de la caridad. Se tendrá entonces una visión más real y objetiva de la vida y se podrá responder con más fundamento a esta pregunta: ¿Los bienes que poseo, la salud que tengo, la familia que Dios me ha dado, me ayudan realmente a ser feliz o suponen una rémora en la realización de mis planes y proyectos? No es cuestión de echar balones fuera; es preciso ir hasta el fondo, dar con lo que se hizo mal y rectificar con humildad.    

				Rectificar, cambiar de chip, imprescindible para lograr una visión más objetiva y certera de la vida. Se comprende entonces que no basta con amasar una gran fortuna para ser feliz. Que son otros los bienes que llenan y hacen feliz: por encima del dinero, de la salud, del prestigio o del éxito profesional. Son bienes de un orden superior, mas no por eso menos asequibles. Se acomodan a las posibilidades de cada uno: ricos y pobres, sanos y enfermos, sabios e ignorantes… Lo único que se necesita es responder con humildad, generosidad y espíritu de servicio.  

				Rabindranath Tagore dejó escritos unos versos que, en su sencillez y elegancia, encierran una gran sabiduría. Dicen así:

				He soñado y he visto que la vida era alegría.

				He despertado y he visto que la alegría era servicio.

				He comenzado a servir y he comprobado que el

				servicio se ha convertido en alegría. 

				Solo la persona enamorada de Dios puede captar en toda su hondura lo que significa servir; solo ella logra dar con los bienes que conducen a la verdadera felicidad, los que colman de paz y alegría. ¿De qué bienes hablamos?

				Una anécdota para la reflexión

				Hay personas que pretenden alargar el brazo más que la manga. Tienen mucho, pero quieren tener más. Y no terminan de ser felices. No han comprendido que la felicidad no depende del dinero que se tenga ni de los bienes que se posean. Por no entenderlo andan con el norte perdido, buscan la felicidad en cisternas agrietadas. Por lo general, actúan al dictado de sus gustos y caprichos. Por conseguir lo que les gusta gastan incluso lo que no tienen. Trabajan para ganar, y ganan para gastar. Pero, en lugar de ser felices, no pocas veces se topan con la decepción y el pesimismo.

				Recuerdo una anécdota que puede ejemplificar lo que digo. La protagonista es una señora casada, con tres hijos. Llevaba tiempo dándole la «lata» a su marido para que le comprara un apartamento en la playa. Deseaba emular a sus amigas, pensando que teniendo un apartamento como el de ellas sería feliz. El marido no andaba muy sobrado de dinero, así que iba dándole largas al asunto. Pero la tensión entre ellos creció hasta hacerse insoportable. Para ponerle remedio, el marido haciendo de tripas corazón decidió comprar el apartamento. Tuvo que suscribir para ello una hipoteca, con lo que aumentaron los gastos domésticos y a duras penas lograban llegar a fin de mes. Tras la compra, su mujer se dedicó a decorar el apartamento hasta ponerlo a su gusto. Lo estrenaron unas vacaciones de Semana Santa. Allí se trasladó toda la familia. Días después, cuando estaban de vuelta de las vacaciones, me encontré con esta señora. La saludé y, como era natural, le pregunté cómo lo habían pasado. Yo daba por supuesto que tanto ella como su familia volverían felices. —¡Calle usted! —me espetó indignada—. Vuelvo cansadísima, desilusionada. El apartamento ha resultado muy pequeño para tantos como somos. Al final nos fuimos todos: mi marido, mis tres hijos, y hasta mi suegra… Nada más llegar, tuve que arremangarme, limpiar, fregar, lavar, cocinar… Yo sola, nadie me echó una mano. ¿Cómo quiere usted que vuelva? Agotada, eso es lo que estoy, con la cabeza que parece que en cualquier momento puede explotarme…

				No hacía falta seguir preguntando. Estaba claro que el apartamento que con tanta ilusión había puesto a su gusto, no era la panacea de la felicidad que buscaba. Todo se había quedado en un mero espejismo. La realidad terminó por imponerse, y con ella la frustración y el desencanto. No tanto porque el apartamento fuera pequeño o porque hubiera tenido que atender a su familia. No. Es que ella, tal vez sin darse cuenta, había pensado demasiado en sí misma. Creía que disfrutando del apartamento descansaría y sería feliz. El trabajo que tuvo que realizar aquellos días no fue en realidad la causa principal de su agotamiento. No. Cuando se trabaja por amor y con deseos de servir, el trabajo no cansa porque se hace con gusto. El gran error de esta mujer fue pensar más en sí que en los demás. No comprendió que la felicidad que tanto anhelaba no se la podía dar un apartamento; nada material puede saciar el deseo innato de felicidad que todos alimentamos en lo hondo del corazón. 

				Hace falta mucho más para se feliz. La felicidad, no lo olvidemos, se funda en el amor a Dios, tiene mucho que ver con el espíritu de servicio. De ahí que afirme Viktor Frankl que «la puerta de la felicidad se abre hacia afuera, no hacia dentro». El hombre es feliz, en efecto, cuando se da; cuando, olvidado de sí mismo, se dispone a servir con gusto a los demás. Se ha dicho que «quien no vive para servir, no sirve para vivir». Amar y servir. Son los dos grandes ingredientes que se necesitan para amasar el oro fino de la felicidad. Todo lo demás, en su comparación, puede atraer por su fulgor, pero en realidad no son más que artículos de bisutería.

				Cultivar la virtud  

				Lo que vale cuesta, y la felicidad a la que aspiramos requiere esfuerzo, no viene como por arte de magia. Se alcanza mediante el cultivo de la virtud. Con la virtud se refuerza la libertad, se templa el alma y crece la vibración y el optimismo. No es compatible con una vida cómoda y placentera, que de ordinario acaba en frustración y desdicha. Cuando uno se da generosamente, Dios que es un Padre bueno da mucho más: el ciento por uno. Es dándose como se recibe. «Dad y se os dará una medida buena, apretada, colmada, rebosante echarán en vuestro regazo» (Lc 6, 38). Y si el Señor nos da tanto, ¿le regatearemos por comodidad o pereza lo poco que nos pide?    

				Para amar y servir es preciso fortalecer la voluntad, combatir el desamor, la ambición y la avaricia. Con la virtud todo se engrandece. Hace siglos que lo descubrieron los filósofos griegos. Destaca entre ellos Aristóteles, quien sostenía que «la felicidad se encuentra en la virtud». Con ello dio un viraje importante a lo que se había pensado hasta entonces. A partir de aquí se profundiza en este tema. Y así, Epicteto, otro de los filósofos griegos, aporta una nota muy clarividente. Afirma que «la felicidad no consiste en desear cosas, sino en ser libre». Libre, claro está, no para hacer lo que venga en gana, sino lo que se debe hacer. Sin el cultivo de la virtud difícilmente se podrá sujetar la imaginación, dominar la curiosidad, tener a raya las apetencias carnales. Es preciso poner orden en el interior de uno mismo.          

				Mediante el cultivo de la virtud nos hacemos cada vez más libres, y en consecuencia, más cerca estaremos de alcanzar la felicidad. Una felicidad que supone gozo y fruición en el bien poseído, muy distinta de la que procede de la sed de dinero, de la codicia. Quienes tienen miedo a perder lo que poseen viven en una permanente inquietud. En realidad, carecen de esperanza. Y por eso quieren amarrar el disfrute de lo que tienen por temor a perderlo. No comprenden que estamos aquí de paso, que la felicidad de la tierra es siempre limitada. Lo advierte la Carta a los Hebreos: «No tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la venidera» (13, 14). Es en el cielo donde la felicidad será plena, pues los que la alcancen «ya nunca más tendrán hambre ni sed […] Dios enjugará toda lágrima de sus ojos y ya no habrá muerte, ni llanto, ni gritos, ni fatigas, porque lo anterior ha pasado» (Ap 7, 16; 21, 4). Es la felicidad que llamamos beatitud, propia de los bienaventurados. Ellos sí son plenamente felices, gozan para siempre de la posesión del Bien supremo, que es Dios. 

				En la tierra ni siquiera cabe imaginar lo que será contemplar a Dios cara a cara. No obstante, aunque esto sea propio de los bienaventurados, ya aquí se incoa como un anticipo esa visión, que será plena en el cielo. ¿Cómo será este anticipo de visión? Lo alcanzamos por medio de la fe y el cultivo de las virtudes. Vivir habitualmente en la presencia de Dios es ya un gozo, mucho mayor de lo que se puede imaginar. Significa ser plenamente libres, gozar de la presencia divina, participar, aunque de modo limitado aún, de la posesión del Bien supremo.       

				Cultivar la virtud significa por tanto tener puesta la mirada en el cielo, invocar en todo momento, y más en la adversidad, la ayuda de lo alto. De esto modo, mientras caminamos por este valle de lágrimas se pueden superar los obstáculos y contrariedades, porque Dios no pierde batallas. Es verdad que se sufre, y a veces mucho, sobre todo cuando faltan los medios para atender tanto el cuerpo como el espíritu. No somos ángeles. Tenemos que alimentarnos, vestirnos y disponer de un lugar donde cobijarnos. Por eso trabajamos y nos afanamos, dando lo mejor de nosotros mismos. Si vivimos de fe y esperanza, los medios materiales no nos faltarán. Los necesitamos, no podemos despreciarlos. Hemos de valorarlos y darles la importancia que tienen, a condición naturalmente de que nos los convirtamos en ídolos o fetiches, en falsas divinidades.             

				2. BONDAD DE LOS BIENES CREADOS

				Dios ha querido que el hombre sea feliz y participe de su gloria. Lo ha creado todo con ese fin, todas las cosas son buenas por proceder de Él. «Salida de la bondad divina, la creación participa de esa bondad («Y vio Dios que todo lo que había hecho era bueno… muy bueno»: Gen 1, 31). La creación ha sido querida por Dios como un don dirigido al hombre, como una herencia que le es confiada. La Iglesia ha debido, en repetidas ocasiones, defender la bondad de la creación, comprendida la del mundo material»[1]. Nada puede ser malo por tener su origen en Dios Creador. El mal, los dolores físicos o morales que nos afligen provienen del mismo hombre, del abuso que hace de su libertad, como más adelante tendremos ocasión de ver. 

				De otra parte, «realizada la creación, Dios no abandona su criatura a ella misma. No solo le da el ser y el existir, sino que la mantiene a cada momento en el ser, le da el obrar y la lleva a su término. Reconocer esta dependencia completa con respecto al Creador es fuente de sabiduría y de libertad, de gozo y de confianza» (CEC, 301). Dios, no debemos olvidarlo, nos ha creado por amor. Nos ha de llenar de alegría tomar conciencia de ello. Ahora bien, si somos criaturas, somos dependientes del Creador, sabiendo que es el amor de Dios el que nos sostiene y estimula. 

				Iván, uno de los hermanos Karamazov, protagonista de la gran obra de Dostoievski, en un momento del relato protesta: «¡No acepto el haber sido creado!». No dice que no crea en la creación, sino que se rebela contra ella; por encima de todo quiere ser libre, mantenerse independiente. De ahí que se enoje no solo contra Dios, sino contra él mismo. No es capaz de paladear el gozo de sentirse criatura, y además hijo de un Padre infinitamente bueno. Por esto es incapaz de contemplar la creación como la maravillosa obra salida de las manos de Dios.

				En cambio, qué gozo experimenta la persona humilde, la que se sabe criatura. Ella sí puede contemplar con sencillez y agradecimiento la naturaleza que le rodea, las criaturas todas salidas de las manos del Creador. Y puede contemplarlas con mirada limpia, con sorpresa y admiración. Y quizá se quede extasiada contemplando por ejemplo la belleza del mar, una puesta de sol o un cielo estrellado, o también el trinar de los pájaros o el correr del agua por el arroyuelo… En su humildad, puede quedarse profundamente admirada ante tanta maravilla. Las criaturas todas proclaman a una sola voz la inmensa bondad y sabiduría de su Creador. En la maravilla de la obra creadora se inspiraron escritores y poetas, músicos y pintores… Sus sinfonías, poemas y obras pictóricas son un reflejo de la creación como obra de Dios. Quizá no fueran conscientes del todo, pero es probable que elevaran su corazón a Dios mientras trabajaban, dándole gracias por un regalo tan inmerecido. Con su trabajo se convirtieron en privilegiados colaboradores de la sabiduría y bondad del Creador.     

				Llegados a este punto, y dando por supuesta la bondad de todo lo creado, hemos de preguntarnos: ¿por qué y para qué quiso Dios crear el mundo, y con él al hombre? El Catecismo de la Iglesia Católica responde: «Es una verdad fundamental que la Escritura y la Tradición no cesan de enseñar y de celebrar: “El mundo ha sido creado para la gloria de Dios”. Dios ha creado todas las cosas, explica san Buenaventura, “no para aumentar su gloria, sino para manifestarla y comunicarla”. Porque Dios no tiene otra razón para crear que su amor y su bondad […] La gloria de Dios consiste en que se realice esta manifestación de su bondad para la cual el mundo ha sido creado: hacer de nosotros “hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia” (Ef 1, 5-6).  “Porque la gloria de Dios es el hombre vivo, y la vida del hombre es la visión de Dios” […] El fin último de la creación es que Dios, “Creador de todos los seres, se hace por fin todo en todas las cosas (1 Cor 15, 28), procurando al mismo tiempo su gloria y nuestra felicidad”» (CEC 294).

				No cabe maravilla mayor. Por amor y para manifestar su gloria creó Dios todo cuanto existe, y también al hombre para que le diera gloria a través de la creación. Lo hizo así porque quiso, ya que ninguna criatura puede aumentar ni un ápice su gloria. Al hombre lo creó a su imagen y semejanza, por lo tanto inteligente y libre por naturaleza; le dio además la misión de gobernar el mundo universo, para que lo dominara y ofreciera a Dios el fruto de sus manos. Admirado de esta maravilla, comenta san Juan Crisóstomo en un sermón sobre el Génesis: «¿Cuál es, pues, el ser que va a venir a la existencia rodeado de semejante consideración? Es el hombre, grande y admirable figura viviente, más precioso a los ojos de Dios que la creación entera; es el hombre, para él existen el cielo y la tierra y el mar y la totalidad de la creación». 

				Solo la inmensa bondad de Dios y su amor por las criaturas, puede explicar la existencia del hombre y la del mismo universo. Cuando se parte de esta realidad, confirmada por la Revelación, se evita el error de pensar que la creación ha sido necesaria, o que Dios se vio obligado a crear movido por una causa externa. Nada más alejado de la realidad. El mundo y todo cuanto existe ha sido creado de la nada por la omnipotencia de Dios. No es producto, por tanto, de las fuerzas del azar, ni tiene nada que ver con la «teoría del caos», ni con la mitología o las divinidades enfrentadas entre sí. Sobre ello volveremos más adelante.  

				Por ahora, lo único que cabe decir es que el acto creador, por el que el mundo existe, es obra exclusiva de la omnipotencia divina. Y por esta razón todas las cosas son buenas, y por el hecho de existir alaban incesantemente las grandezas de su Creador. A esta alabanza invita el Salmista cuando dice: «Aclama a Dios tierra entera, cantad a su nombre glorioso, dadle honor con alabanzas, decid a Dios: ¡Qué admirables son tus obras!» (Sal 66, 1). 

				Misión dada al hombre  

				Dios creó al hombre para que dominara sobre todo lo creado. Ahora bien, tal dominio no tenía, ni tiene, carácter de exclusividad. Para que no lo olvidara, Dios quiso señalar al hombre un límite, con un mandato bien preciso: «Del fruto de todos los árboles del paraíso puedes comer. Mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que comas de él, ciertamente morirás» (Gen 2, 16-17). No le prohíbe comer de aquel fruto porque fuera malo, sino para que tomara conciencia de su propia limitación como criatura y se sometiera libremente a la voluntad de su Creador. Solo Dios es en realidad Dueño y Señor absoluto de todo lo creado. La prohibición impuesta al hombre, lejos de restarle libertad le permite tomar conciencia de quién es: persona limitada, tanto en su ser como en su obrar. 

				San Agustín explica este mandato en un comentario sobre el Génesis, y lo hace con las siguiente palabras: «No era nocivo aquel árbol por su alimento, pues el que hizo todas las cosas sobremanera buenas, no instituyó en el paraíso ninguna cosa mala, sino que el mal para el hombre provino de la trasgresión del precepto. Pues convenía al hombre que se le prohibiera alguna cosa, para que, colocado bajo el Señor Dios, pudiera de este modo, con la virtud de la obediencia, merecer la posesión de su Señor».

				La grandeza del hombre, por tanto, radica en el hecho de haber sido creado a imagen y semejanza de su Creador. Su desarrollo como persona y, en consecuencia, su misma felicidad, dependen de la correcta intelección de esta realidad. Tan pronto como olvide su condición de criatura, se puede convertir en cautivo de sus pasiones; y en ese caso actuará al dictado de su ambición y codicia, buscará la felicidad en placeres indecorosos. Al final, por orgullo o soberbia, en definitiva por rebeldía, acabaría dando la espalda a su Creador, con lo que rompería así el diálogo de amor que desde el principio había mantenido con Él.  

				Han sido muchas las personas que a lo largo de la historia han querido arrogarse la condición de semidioses, por lo que actuaron ante sí y ante los demás con la ilusoria pretensión de ser dueños absolutos del universo. Desde las alturas de su vanidad y engreimiento, sometieron a naciones enteras, hicieron esclavos de su ambición a hombres y mujeres que sufrieron en su propia carne el odio y la discordia. Fueron, y siguen siendo estos arrogantes, gentes sin corazón, que utilizan los bienes que Dios destinó al uso de todos en su propio beneficio, sin importarles para nada el sufrimiento de los que poco o nada tienen: ni pan para alimentarse, ni siquiera un hogar digno donde poder habitar.  

				Estos soberbios y engreídos son los que construyen sobre el cimiento de la vanidad y la injusticia, los que avasallan y atropellan. Lo peor para ellos es que no tardan en experimentar las consecuencias de sus desvaríos: decepción y desesperanza, tristeza y pesimismo, por alzarse contra la verdad y atentar contra la justicia. Sin embargo, lejos de rectificar, llevados de su desfachatez, se recluyen en sí mismos, despreciando a cuantos se atreven a llevarles la contraria. Perdieron, y pierden de vista, no solo la gran misión que Dios les ha encomendado, sino que infravaloran y desprecian las virtudes que poseen aquellos a los que esclavizaron con su despotismo.  

				En su prepotencia, hay también quienes se atreven incluso a rivalizar con Dios. Alardean de triunfos y éxitos, tanto políticos como profesionales. Hace falta ser insensatos para atreverse a tanto. El pasado Concilio ya lo advertía. «Los cristianos, lejos de pensar que las conquistas logradas por el hombre se oponen al poder de Dios y que la criatura racional pretende rivalizar con el Creador, están, por el contrario persuadidos de que las victorias del hombre son signo de la grandeza de Dios y consecuencia de su inefable designio. Cuanto más se acrecienta el poder del hombre, más amplia es su responsabilidad individual y colectiva. De donde se sigue que el mensaje cristiano no aparta a los hombres de la edificación del mundo, ni los lleva a despreocuparse del bien ajeno, sino que, al contrario, les impone como deber el hacerlo» (Gaudium et spes, 34).

				El hombre cumple su misión cuando sirve a sus hermanos y da gloria a Dios con su trabajo. Se alejan en cambio de su misión los que alimentan ambiciones personales, los que trabajan para sí mismos, los que por encima de todo buscan satisfacer sus ambiciones y deseos personales. «¡Qué afán ponen los hombres en sus asuntos terrenos!: ilusiones de honores, ambición de riquezas, preocupaciones de sensualidad. —Ellos y ellas, ricos y pobres, viejos y hombres maduros y jóvenes y aun niños: todos igual. 

				—Cuando tú y yo pongamos el mismo afán en los asuntos de nuestra alma tendremos una fe viva y operativa: y no habrá obstáculo que no venzamos en nuestras empresas de apostolado» (Camino, 317).

				La ambición del egoísta deja el corazón vacío, lo convierte en foco de podredumbre y de tristeza, de amargura y desesperanza. Supone una soberana necedad regirse por la ambición o el capricho. No solo deja mal sabor de boca, sino que por oponerse al querer de Dios debilita y ahoga la vida del espíritu. Lo experimenta todo aquel que, por egoísmo, pierde su libertad y se deja esclavizar por las pasiones. ¿Cómo evitarlo? Horacio sostenía que «el primer paso para llegar a la sabiduría es liberarse de la necedad». Necedad que tienen cuantos olvidan la misión que Dios les ha encomendado, los que despojan a los bienes de su verdadero fin y no cesan de dar alas a su ambición y codicia. ¡Qué lejos se encuentran de la verdadera sabiduría, y qué lejos de valorar y vivir la virtud!    

				Una persona medianamente inteligente entiende que debe esforzarse por sintonizar en todas sus obras con la voluntad de Dios; lo cual supone plantar cara a los deseos y apetencias en la medida que sean un obstáculo al querer de Dios. Los bienes creados han de usarse con rectitud y libertad de espíritu, sin dejarse seducir por ellos, puesto que en ningún bien creado se encuentra la panacea de la felicidad. Siendo buenos, se han de ordenar al fin para el que fueron creados. La persona sabia y humilde de corazón procura vivir sin apegos terrenos, proyectando sobre los demás el toque inconfundible de distinción que es tan propio de la templanza.

				3. ATENCIÓN A LAS FALSAS DOCTRINAS

				A lo largo de la historia se han dado algunas desviaciones doctrinales en torno al mundo y a la bondad de los bienes creados. El Catecismo de la Iglesia Católica dice en uno de sus puntos: «Algunos filósofos han dicho que todo es Dios, que el mundo es Dios, o que el devenir del mundo es el devenir de Dios (panteísmo); otros han dicho que el mundo es una emanación necesaria de Dios, que brota de esta fuente y retorna a ella; otros han afirmado incluso la existencia de dos principios eternos, el Bien y el Mal, la Luz y las Tinieblas, en lucha permanente (dualismo, maniqueísmo); según algunas de estas concepciones, el mundo (al menos el mundo material) sería malo, producto de una caída, y por tanto que se ha de rechazar y superar (gnosis); otros admiten que el mundo ha sido hecho por Dios, pero a la manera de un relojero que, una vez hecho, lo hubiera abandonado a él mismo (deísmo); otros, finalmente, no aceptan ningún origen trascendente del mundo, sino que ven en él el puro juego de una materia que ha existido siempre (materialismo). Todas estas tentativas dan testimonio de la permanencia y de la universalidad de la cuestión de los orígenes. Esta búsqueda es inherente al hombre» (CEC 285).             

				Dos son las doctrinas principales que cayeron en una concepción errónea sobre la bondad de los bienes y su capacidad para hacer feliz al hombre. Son el maniqueísmo y el materialismo. Cada una de ellas, aunque de modo distinto, han falseado la naturaleza de los bienes creados. El maniqueísmo por considerar que la materia es mala y que, por tanto, debe ser rechazada; el materialismo por exaltarla hasta el punto de convertirla en causa principal de la felicidad y, como consecuencia, en origen del placer. 

				De modo sucinto exponemos los presupuestos filosóficos de estas doctrinas; importa conocerlos porque distorsionan la realidad de las cosas y atentan contra una verdad esencial.    

				
						El maniqueísmo

				

				Difundido por una secta baptista de Babilonia en el siglo tercero de nuestra era. Su fundador, Manes (216-277), imprimió al movimiento una rigurosa ascesis, obligando a sus seguidores a practicar la abstinencia de la carne y del vino, sometiéndose para su purificación a una serie de ritos. Esta doctrina se difundió con gran rapidez, sobre todo en la India. 

				En el plano moral, puede decirse que su rasgo principal es la abstención de todo lo que pueda contaminar al hombre por provenir de la materia, concebida como esencialmente mala. El perfecto maniqueo está marcado por un triple sello: en la boca, las manos y el seno.

				El sello de la boca le protegerá de todo lo que pueda ensuciarla. Lo cual le obliga a abstenerse de la carne (solo puede tomar vegetales), y, entre las bebidas alcohólicas, se le prohíbe el vino. A todo ello debe acompañar un riguroso ayuno, practicado dos veces en semana, domingo y lunes.  

				El sello de las manos le prohíbe absolutamente dar muerte a su semejante, hacer la guerra o llevar armas. También le está prohibido matar animales, destruir plantas o transportar minerales. Además, el verdadero maniqueo no debe trabajar, porque, según Manes, por el trabajo de las manos se viola el mundo de la luz. Tampoco debe apoderarse de lo ajeno, y se ha de abstener de recibir cualquier clase de honores.

				El sello del seno es el más importante de los tres. Por medio de él, Manes trataba de oponerse a la propagación del mal. Para ello, el medio más eficaz consistía en evitar cualquier tipo de relación sexual, pues en su opinión la generación es mala en sí misma. De ahí que el matrimonio estuviera absolutamente prohibido entre ellos, imponiéndoseles la práctica de la virginidad. Como resulta fácil comprender, estas exigencias suponían una grave incomodidad y en muchos casos hasta una gran extorsión moral y social. Esto llevó a que entre los seguidores de Manes se diera una divergencia de pareceres, lo cual causó una división entre ellos. Esta división dio lugar a dos grupos principales: los elegidos (muy pocos) y los oyentes (la gran masa de los fieles)[2].

				La doctrina maniquea se funda en la eterna lucha entre el bien y el mal, propia del dualismo gnóstico. parte del presupuesto que desde la eternidad hay dos seres o principios supremos: el de la luz (el Bien) y el de las tinieblas (el Mal). Ambos principios se encuentran en antítesis perpetua e irreconciliable. Cada uno posee su propio imperio. Tal modo de concebir a Dios y al mundo, dio lugar a una intervención de la Iglesia, que combatió esta doctrina como herética (hacia el año 300), primero en Oriente y más tarde en Occidente. Entre los escritos contra los maniqueos, destacan por su claridad los de san Agustín, que antes de su conversión al cristianismo había pertenecido a esta secta[3].

				
						El materialismo 

				

				En lenguaje coloquial se entiende por «materialismo» la actitud de quien se apoya exclusivamente en los bienes materiales para alcanzar la felicidad, como si fuera lo más central e importante de la vida. Es frecuente encontrarse con personas que solo valoran las realidades sensibles, las que se tocan y se palpan, despreciando o negando las espirituales. Decía Newman que «la mayoría de los hombres tienen cosas preciosas y cosas sin valor: lo poco valioso está a la vista, pero lo bueno permanece oculto en el fondo del corazón». Los bienes espirituales ni se miden ni son tangibles. Por eso el materialismo los niega. Por falta de fe, por una degeneración de las costumbres, cegando el espíritu y abdicando de lo más sublime: el amor de Dios. El materialismo conduce a la negación de Dios, al rebajamiento del ser espiritual del hombre. Al encerrarlo en un horizonte material, el ser humano se queda sin defensas, con lo que su espíritu irá languideciendo. En esta situación es fácil sucumbir al desorden de las pasiones, y en lugar de defender la libertad se acaba encadenado a los deseos y apetencias.      

				Son muchas las consecuencias que se derivan de la actitud materialista, con el correspondiente influjo tanto en lo personal como en lo colectivo. Esto ocurre, por ejemplo, con el ateísmo práctico, fundado en una «ética» utilitarista, que al deformar la conciencia devalúa la libertad y proclama una serie de contravalores. Todo ello conduce al empobrecimiento de la persona, a la depauperación del sentido de la vida, al desorden familiar, al caos político y social, que por desgracia vemos a diario.    

				El materialismo, como forma de vida, es una de las mayores tentaciones a la que se ha visto expuesto el espíritu humano. Al perder el hombre el sentido sobrenatural de su vida corre el riesgo de sumergirse por entero en los «bienes» que le apetecen, los que captan sus sentidos, seducido por una publicidad hedonista y agresiva. Se vive entonces en un mundo de sensaciones, se llega a confiar más en lo que se «siente» que en lo que sugiere el sentido común. Todo ello recubierto de cientifismo. Como si la ciencia tuviera la última palabra. Albert Einstein decía en 1940: «La ciencia sin religión se encuentra tullida, y la religión sin ciencia es ciega». Como lo es ciertamente el hombre sin Dios, un naufrago a la deriva. 

				Se produce con ello una gran deformación moral, al verse forzadas las personas a admitir como bueno lo que no lo es, cediendo por influjo del materialismo a la corrupción de las costumbres. Quien se rige por la verdad, goza de una conciencia recta y delicada, de sensibilidad para captar el bien y advertir la falacia de las propuestas seudocientíficas. Los frutos del materialismo flotan en el ambiente como miasmas, y al pasar desapercibidos logran hacer su agosto en gentes sin principios. Si queremos contrarrestar tal presión, necesitamos llegar al dominio de nosotros mismos, controlando los sentidos y rechazando de plano cuanto pueda suponer un placer egoísta o unos halagos vanidosos. Hoy más que nunca es preciso distinguir lo bueno de lo malo, para crecer en libertad y no dejarnos arrastrar por la virulencia del materialismo.

				4. DISFRUTAR DE LO QUE SE TIENE 

				A veces se puede tener la percepción de que la felicidad consiste en disfrutar sin límite de todo lo que gusta o apetece. Y por eso piensan algunos que serán felices si logran emular el lujo y las comodidades de sus amigos más acomodados. Esto les lleva a colocar como objetivo de su vida el alcanzar el estatus social o económico más elevado que puedan. Craso error. No han entendido que la felicidad no está en el tener, sino en disfrutar con libertad y espíritu responsable de lo poco o mucho que se tiene. Todos tenemos, por lo general, más de lo que necesitamos. De ahí que debamos preguntarnos: ¿disfruto con las cosas que tengo? De sobra sabemos que las cosas se valoran cuando se pierden, ya sea la salud o el dinero, a consecuencia de una enfermedad, una regulación de empleo o una quiebra económica.      

				Saber disfrutar de lo que se tiene es un arte que se ha de aprender. ¿Cómo? Valorando esos bienes, que cuando faltan pueden producir un auténtico cataclismo. Para disfrutar de ellos es preciso gozar antes de paz interior, de serenidad y fortaleza. Se afrontan entonces las vicisitudes sin apocamientos ni nerviosismos, se amplia el horizonte de bienes de los que se puede disfrutar porque los tenemos al alcance de la mano. Todo a nuestro alrededor nos invita a ello. ¡Qué maravilla respirar aire puro paseando por un jardín o un parque próximo, o caminar por el campo con la familia, o leer la prensa con calma o deleitarse escuchando una buena sinfonía! Son momentos en los que puede captarse la belleza y armonía de lo que nos rodea, se trata de pequeños placeres que al común de los mortales pueden pasarles inadvertido. En ocasiones se trata de cosas insignificantes, pero que por su pureza y luminosidad proporcionan paz y sirven de sosiego. Detalles a veces prosaicos, que los tenemos delante de los ojos, pero que por ir deprisa no los captamos. Un ejemplo: por prisa no disfrutamos de ese desayuno que tomamos cada mañana y que tanto reanima, del beso de despedida a los padres, o a la mujer o al marido al salir de casa, del saludo al amigo, de las noticias de la prensa diaria… Son pequeñeces, pero en su «insignificancia» nos permiten disfrutar de la vida. Saber aprovecharlas es todo un arte.    

				Para disfrutar y ser felices, no hacen falta como decimos cosas especiales o extraordinarias. Basta tener los ojos bien abiertos para sacarle partido a lo que se tiene, a lo que quizá pueda considerarse vulgar. Todo se eleva cuando hay grandeza de alma, cuando se mira más allá de las apariencias. Los que vivieron en tiempo de Jesús no advirtieron la grandeza de su espíritu; tenían los ojos turbios, por eso le criticaron infinidad de veces, una de ellas por haber acudido con sus discípulos al banquete preparado por el publicano Mateo. En aquella sala había otros publicanos amigos de Leví. Pero los fariseos, indignados por ver que Jesús participaba en aquel convite, preguntan a sus discípulos: «¿Por qué come vuestro maestro con publicanos y pecadores?» A lo que Jesús, al escucharlo, responde: «No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos. Id, pues, y aprended qué significa: misericordia quiero y no sacrificio, pues no he venido a llamar a los justos sino a los pecadores» (Mt 9, 11-13). 

				Jesús disfrutaba de todo lo que tenía a mano, también de los banquetes a los que era invitado por sus amigos o conocidos, aunque en más de una ocasión le supusiera soportar alguna crítica de los fariseos. Le movía el bien de todos, para eso había venido. Y lo demostraba con su ejemplo. Nos enseña a ensanchar la mirada, a disfrutar de las cosas con libertad de espíritu. Son muchas las cosas que, como decimos, nos pueden hacer felices; pero se necesita para ello ser sencillos, tener limpio el corazón. Así actuaba el Maestro. Por todos lados encontraba amigos. Ahí están sus amigos de Betania, Lázaro, Marta y María, con los que compartía entrañables tertulias de sobremesa cuando se dirigía a Jerusalén. Y no solo con ellos. También disfrutaba con sus discípulos cuando se retiraba con ellos a un lugar apartado para que pudieran descansar.  

				También nosotros podemos disfrutar. Ahí tenemos los fines de semana para salir de paseo o hacer una excursión con la familia o con matrimonios amigos, o para organizar una velada musical o hacer deporte, con los hijos o con amigos, compañeros o vecinos. Son muchas las cosas que proporcionan descanso: visitar un museo, ver una película, asistir a una obra de teatro... Son momentos distendidos, aptos para profundizar en la amistad, renovar las fuerzas y destensar los nervios. ¡Cuántos buenos recuerdos quedaron grabados en nuestra mente cuando, olvidados de nuestros problemas, nos hemos abierto a los demás y les hemos dedicado parte de nuestro tiempo! Los recordaremos como momentos felices, en los que libres de preocupaciones hemos descansado y llenado de paz y alegría a los que estaban a nuestro lado.      

				A poco que nos empeñemos, es fácil descubrir esos ingredientes que se necesitan para condimentar el suculento plato de la felicidad. No hay que acudir a tiendas o boutiques de lujo, ni esperar circunstancias excepcionales; basta con un poquito de ingenio para disfrutar y hacer agradable la vida a los que nos rodean. Entre esos ingredientes no puede faltar, como es lógico, el más importante de todos: el amor, que lleva a un servicio generoso. El amor corrige nuestra miopía de espíritu, nos permite captar la grandeza escondida en las cosas corrientes y ordinarias. Si a pesar de todo nos distraemos, Dios acudirá como un Padre bueno a remediar nuestro desafección con su amor, nuestra pequeñez con su poder y misericordia. Con esto aprenderemos a amar cada día un poco más, dando importancia a lo que para otros puede pasar inadvertido. Con la alegría de Dios en el alma, qué fácil resulta recuperar la paz, ganar en buen humor y sacar fuerzas de flaqueza para servir sin esperar a ser servidos.       

				La clave de la felicidad    

				La felicidad, como hemos dicho, no se encuentra en los bienes terrenos. La clave de la felicidad se ha de buscar dentro de uno mismo: en el temple interior, en la capacidad de conocer, amar y servir. Conocimiento, amor y servicio, es la tríada de la felicidad, la que acompaña la vida de las personas enamoradas, la que dota de equilibrio, ecuanimidad y dominio de sí. Lograr estas cualidades es dar con la clave de la felicidad. Podrá sacarle partido a sus talentos, se sentirá feliz disfrutando de lo que tiene, sin importarle que sea mucho o poco lo que tenga. 

				El que da con la clave de la felicidad no ambiciona nada, le basta con lo que tiene. Se libra así de inquietudes y ambiciones obsesivas. Más que poseer bienes, se posee a sí mismo. Por eso goza de una paz y libertad que nada ni nadie le puede arrebatar. Con un corazón libre y enamorado se deleita contemplando la armonía de las cosas creadas, ve con ojos limpios a través de ellas a su Creador. Por gozar de paz y alegría se queda extasiado como un niño contemplando un amanecer radiante y luminoso, agradece a Dios el nuevo día que le regala. Todo ello refleja en su alma, como en un espejo, la paz y felicidad que le invade, tan grande que ningún bien de la tierra puede superar.      

				Para esto hay que aprender a amar. Con libertad de espíritu, sin prejuicios, teniendo la mirada limpia, sin las ataduras de la ambición o la codicia. Buscar a Dios y vivir en su presencia, significa disfrutar de lo más grande que se pueda concebir, es saberse amado por Dios que se comporta con cada uno como Padre y Amigo. Fue el gran descubrimiento de Agustín, el que más tarde sería obispo de Hipona. Lo relata con gran sencillez en sus Confesiones (10, 27, 38). 

				¡Tarde te amé, Dios mío, hermosura tan antigua 

				y tan nueva, tarde te amé! He aquí que Tú estabas

				dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba […]. 

				Tú estabas conmigo pero yo no estaba contigo.

				Me tenían lejos de Ti las cosas que, si no

				estuviesen en Ti, no serían. 

				Tú me llamaste claramente y rompiste mi sordera; brillaste, resplandeciste y curaste mi ceguedad […].

				Tú eres misericordioso y yo soy miserable. 

				Toda mi esperanza estriba en tu muy grande misericordia. 

				Dame lo que me pides y pídeme lo que quieras. 

				Agustín se había pasado mucho tiempo buscando a Dios; lo buscaba por fuera, pensando que lo encontraría en el sol, la luna o las estrellas… Lo buscaba, pero no lo encontraba. Hasta que un día el Señor le hizo descubrir que debía buscarlo no por fuera, sino dentro de sí. ¡Qué gran descubrimiento el suyo! Podría ser también el nuestro. Porque a veces lo buscamos y no lo encontramos. No nos percatamos de que Dios está muy cerca de nosotros, en nosotros mismos. Nos ama como Padre bueno y misericordioso que es, y sabe además muy bien lo que necesitamos.   

				La clave de la felicidad consiste en amar a Dios y servirle. Con independencia de lo que se tenga o se deje de tener, aunque en ocasiones se sufra o se pase por momentos de estrechez; nada puede hacer naufragar al que ama de verdad. ¡Cuántas personas sin tener apenas nada, son sin embargo felices; otros en cambio, teniéndolo todo, son desgraciados! Por falta de verdadero amor a Dios, por desconfiar del mañana y por miedo a hipotecar el futuro. Aunque piensen que no carecen de nada, les falta lo más importante: la paz y el sosiego de su alma. Se atormentan y se preocupan, buscan soluciones a sus inquietudes y desazones. Pero cuanto más se esfuerzan,  mayor es el vacío que experimentan.   

				No quiere esto decir que lo bienes constituyan un obstáculo a la felicidad. Todos tenemos derecho a disfrutar de un mínimo confort, a tener un nivel de vida lo suficientemente digno para no pasar apuros. Es lo razonable. Aun así, no hemos de olvidar que la clave de la felicidad no se halla en el tener sino en el ser: es decir, en ser personas humildes y serviciales, más sacrificados y generosos. Siendo fieles ante Dios no se pierde la paz ni uno se siente abandonado por Él. No depende la felicidad del tener, sino en ser cada día mejores hijos de Dios.        

				Comenta a este respecto san Basilio en una de sus homilías: «De aquí que no se deba tener al rico por dichoso solo por sus riquezas; ni al poderoso por su autoridad y dignidad; ni al fuerte por la robustez de su cuerpo; ni al sabio por su eximia elocuencia. Todas estas cosas son instrumentos de virtud para los que las usan rectamente; pero ellas, en sí mismas, no contienen la felicidad». La más grande de las riquezas se encuentra en el corazón del hombre, en el que por su humildad lo espera todo de Dios y nada de sí mismo. Es la mayor felicidad, el más grande de los  placeres.          

				¿Ser ricos o ser pobres?

				Resulta a veces difícil calibrar quién es más feliz, si el rico o el pobre, el que abunda en riquezas o el que carece de ellas. No es fácil discernirlo. Conocemos algunos casos de pobres que son felices, y también de ricos que no lo son. Las apariencias engañan. Con una mirada superficial se distorsiona la realidad y se falla en los juicios. Todos conoceremos alguna historia ilustrativa a este respecto. A mí me encantó un relato, escrito por autor desconocido y publicado por Belkis, en el que se describe la relación y posterior diálogo entre un padre y su hijo adolescente. Se trata de un hombre que abundaba en bienes, y para que su hijo creciera sin complejos quiso que conociera de cerca la pobreza, que la experimentara. Y decidió enviarlo a casa de un labriego conocido suyo. Le pidió el favor de que acogiera a su hijo por unos días. El labriego se mostró dispuesto y lo acogió. 

				Ha de advertirse que el padre de este chico tenía una casa lujosa en las afueras de la ciudad. Disponía de un jardín espacioso y bien cuidado, de una piscina de grandes dimensiones, amén de unas estancias amplias y confortables para todo tipo de eventos. Tal como lo había planeado, el hijo se fue a vivir con la familia del labriego, con los que compartiría su vida sencilla y austera. A lo largo de los días que duró la estancia, este chico disfrutó como nunca: respiraba a pleno pulmón, disfrutaba al aire libre, trabajaba la tierra con sus manos, comía alimentos sanos, y quedaba admirado al contemplar por la noche las estrellas y el inmenso campo que le circundaba.
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